Derribar fronteras y practicar el verdadero amor

Reverendo Sun myung Mooon, fundador de la Federación interreligiosa por la Paz Mundial, 20 de agosto, 2000, sede de las Naciones Unidas, Nueva York

¡Distinguidos y acreditados invitados, damas y caballeros!

Me gustaría expresar mis más calurosas apreciaciones por el galardón de la paz universal que y  mi esposa hemos recibido aquí en la sede de las Naciones Unidas, el hito histórico de la paz mundial. Aprovecho esta oportunidad para hablar brevemente sobre el tema “ Derribar fronteras y practicar el verdadero amor”. 

Damas y caballeros, si derribáramos todas las fronteras de este mundo la paz mundial aparecería sin falta. Pero debemos recordar que no es Dios el señor de las barreras, sino que fueron hechas por Satán, el diablo. Satán y sus secuaces habitan dondequiera que  haya fronteras.  Por ejemplo, Satán está asentado en la barrera entre las civilizaciones de oriente y occidente. 

En Dios no hay concepto de fronteras

Dios no ha creado las barreras entre las distintas culturas, tradiciones, razas, etc., Su deseo es un mundo unificado sin fronteras. Dios no tiene el concepto de fronteras. Por tanto, Él no nos dice de vengarnos de nuestros enemigos; si lo hiciera, implicaría que tiene semejante idea. Amado a nuestros enemigos y uniéndonos entre nosotros las fronteras desaparecerán naturales. 

Por tanto, la estrategia y táctica de Dios es que amemos a nuestros enemigos.  Es una estratagema extraordinaria. Es infortunado ver que el valor de las palabras “ ama a los enemigos” han sido malentendido por la gente a lo largo de la historia hasta hoy en día.  Los miembros de la iglesia de unificación, como los representantes de la historia humana,  han entendido esta estrategia  y lo están practicando en la realidad. Siendo ejemplos de esas palabras, han venido a ser ilumines guías que pueden traer la paz al mundo. 

¿Qué pensáis? No consideráis que las barreras se crean cuando nuestros corazones están descontentos, cuando nuestros cuerpos no se sienten cómodos, cuando estamos insatisfechos con nuestros actos?  Por tanto, todo tipo de barreras será  formado a menos que no unamos nuestra mente y nuestro cuerpo por medio de los cinco sentidos. Por esta razón, conviene reflexionar con cuantas barreras estamos viviendo en nuestra vida diaria. 

Cuando decimos “ Id más allá de tener enemigos. Parad de crear fronteras” alguna podría pensar que debeos arrancarnos los ojos. En realidad tenemos dos tipos de ojos. Si no distinguimos entre el bien y el mal, nuestros ojos darían la bienvenida a todo y crearíamos enormes barreras. Lo mismo ocurre con escuchar. Se formarán barreras en nuestros oídos si escuchamos tanto palabras de bondad como las muchas  palabras malas que hay en el mundo. 

Los miembros de la iglesia de unificación no tienen prohibido cantar canciones populares seculares, como algunas denominaciones cristianas que tienen reglas en contra. La cuestión no radica en si cantamos canciones populares o clásicas, más bien se trata de digerir las letras de las canciones. ¿ Crea o derriba cantar la canción barreras? Si al cantar cierta canción o hablar un lenguaje rudo alguien es capaz de romper una barrera y con ello crea un mundo más amplio y menos restringido, ciertamente complacerá a Dios. 

En suma, siempre que vivimos con fronteras, ya  sea por medio de nuestros sentidos o en nuestro entorno, pertenecemos al lado de Satán. Por otro lado, si vivimos sin fronteras, sea donde sea, estamos del lado de Dios.  Satán es el campeón en levantar barreras. Dios, en cambio, es el maestro que derriba las barreras. A Dios, el Rey de Reyes, no le gusta nada las fronteras. Es lo que más odia. 

La tarea de  quitar las fronteras. 

Damas y caballeros, mirad Corea. ¿Pensáis que Dios aprecia a un coreano que diga que es bueno que el paralelo 38 divide a las dos coreas? ¡Por supuesto que no! Por consiguiente, la persona  que se esfuerza mucho en demolerlo se convertirá en el campeón favorito de Dios. Si todos los setenta millones de Coreanos están determinados en demoler el paralelo 38 entonces la unificación de Corea vendrá sin ninguna duda. No obstante, esa tarea no será nada fácil. Debemos entender que los que desean que el paralelo 38 permanezca están en el lado de Satán, el demonio. Satán es el maestro del paralelo 38 y Dios es el maestro de cualquier esfuerzo que se hace en quitarlo. Por esa razón los miembros de la iglesia han liderado el movimiento para abatir el paralelo 38.  

Damas y caballeros, el mundo entero se unirá automáticamente el día en que la gente por todas partes quiera que sus hijos e hijas se casen con los enemigos, deseando tener yernos de entre los enemigos. Este es el regalo que me gustaría ofreceros esta noche. Satán y sus secuaces residen allí donde hay fronteras `pero Dios y Su gente, los nacidos de Su linaje, moran donde no hay fronteras y donde abundan el amor y la armonía. 

Actualmente los miembros de la iglesia de unificación están desarrollando con mucho interés la industria del ocio, que incentiva a  la gente a viajar alrededor del mundo y a que vivan en cualquier parte del mundo. Esto es un presagio de una futura federación internacional que podrá instaurarse algún día en nombre de cualquiera  y en cualquier localidad  fundamentado en las naciones Unidas. Cuando sean establecidos todos deberemos congregarnos en nombre de esa federación internacional Precisamente con este motivo el revdo. Moon ha sugerido a  los miembros de la iglesia de unificación que recauden un fondo especial denominado” fondo de la ofrenda viviente total“ En el futuro este fondo será usado para facilitar el desarrollo de esta federación internacional de las Naciones Unidas.  

En el antiguo testamento, sustituyendo a  los seres humanos, sacrificaron a animales que representaban a toda la creación. Lo dividían en dos, representando a dos partes en lucha el uno con el otro, el lado derecho en la posición de Dios y el izquierdo en la de Satán. No obstante, debido al fracaso de algunas figuras centrales de la era del antiguo testamento Dios y Satán vieron a pugnar por Jesús, el Hijo de Dios, que tiene un valor mucho mayor que la creación. En consecuencia, cuando Jesús, el hijo mayor de Dios, vino a la tierra vertió su sangre, su cuerpo fue tomado por Satán y su espíritu perteneció a Dios. Al tener que recobrar su cuerpo físico Jesús proclamó su vuelta. 

Desde que Jesús, el Hijo de Dios, fue dividido en dos ámbitos los problemas han seguido plagando el mundo espiritual y el mundo físico. 

Por esa razón, Jesús, que se fue al mundo espiritual para restaurar el dominio de Dios sobre el mundo aún debe volver a la tierra  para recuperar el señorío de Dios sobre el mundo físico y aunar a los dos mundos. ¿Qué hará cuando retorne a la tierra? Se casará y creará su propia familia. No obstante, Satán tomó el cuerpo físico de Jesús y con el  mundo físico, mientras que Dios pudo reclamar al mundo espiritual para Él.  

En el mundo espiritual,  Jesús ha estado ocupado para canalizar los corazones de la gente terrenal en una dirección y liderar la dispensa de Dios centrado en el cristianismo. El cristianismo también se partió en dos, el catolicismo y el protestantismo. Se hicieron enemigos el uno del otro y lucharon como lo habían hecho Caín, el hermano mayor y Abel, el hermano menor. La historia humana se ha desenvuelto creando cada vez más fronteras y generando guerras. Debemos librarnos de esa actitud de levantar barreras y conflictos. 

Rompiendo barreras por medio de matrimonios

Cuando el Señor regrese unirá el mundo celestial. Entonces, para aunar el cielo y la tierra conducirá muchas ceremonias de bodas juntando a hombres y mujeres de diferentes tribus, naciones y étnicas que han estado divididos por miles de años.  Conducirá esta providencia centrado en el ámbito de la unificación que esta en la misma posición que Israel en los días de Jesús. Este es a mismísimo boda del cordero mencionado en la Biblia. 

Hubo una oportunidad maravillo justo después de la segunda guerra mundial en que el cielo y la tierra podrían haberse unido centrado en el cristianismo. En aquel tiempo el ámbito cultural cristiano estaba unido y lideraba al mundo. Con Jesús desempeñada el papel  dirigente en el mundo espiritual,  prevaleció en la tierra una cultura cristiana unida. Era una oportunidad fantástica para que Jesús y el Espíritu Santo descendieran a la tierra y se casasen sustancialmente como marido y esposa. Habrían iniciado el fundamento para resolver los problemas existentes provenientes de la separación y la división entre la mente y el cuerpo, hombre y mujer, y crear así el verídico Reino de los Cielos de paz en la tierra. 

No estoy hablando de algo impreciso o vago. ¿Quién debería haberse casado primero desde la perspectiva del ideal de Dios de la creación?  Adán y Eva. Pero a raíz de su caída formaron la primera barrera y la fuente de toda las barreras subsecuentes. Para derribar ahora esas barreras todos los hombres y las mujeres deben restaurarse al estado anterior a la caída y entonces casarse.   En tal caso, no sólo nuestros ancestros sino incluso Dios mismo bailará de alegría. Cuando semejante mundo venga, será el Reino de los Cielos. 

No obstante, un mundo de esas características nunca en la historia humana ha existido. En vez, la gente ha estado en conflicto y sufriendo en dolor, embrollado por innumerables fronteras. En consecuencia, el punto de partida de la paz mundial exige que la humanidad encuentre el sendero para romper esa barrera primaria. Pero la gente en el mundo aún no lo ha entendido. El Revdo. Moon y su esposa han venido a este mundo como los Verdaderos Padres dando la Bendición a hombres y mujeres y mostrando al mundo, por primera vez, el camino para resolver todos los problemas fundamentales de los seres humanos.

Conocer a Dios. 

Aunque existen millones de barreras, estoy seguro que puedo derribarlos. ¿Cómo podemos hacerlo?  El verdadero amor lo hace posible. Para deshacernos de esas barreras debemos conocer el verdadero amor tal y como Dios lo hace, es decir, debemos conocer a Dios un cien por cien. 

Damas y caballeros, el mundo espiritual consiste del Cielo y del infierno, el Cielo se puede comparara a un mundo en pleno luz del día, el infierno a la oscuridad nocturna. ¿Pero si alguien no puede discernir entre el día y la noche cómo podría jamás ocuparse de las barreras entre el Cielo y el infierno? Sería imposible. Sólo la persona que realmente las conoce podría tener domino sobre los dos mundos. Esa persona podría eliminar las tinieblas porque conoce claramente la esencia del infierno.  

Dios, quien  es omnipotente y omnisciente, puede eliminar las tinieblas. Pero antes debemos conocer a Dios. ¿Podéis decir que conocéis a Dios? ¿Hasta qué punto Le conocéis? ¿Entendéis que Dios se complace con las riquezas, e l poder o el conocimiento? Semejante Dios nunca podría liberar a la humanidad. Debes conocer a Dios plenamente para  expulsar a Satán totalmente y resolver los problemas básicos del mundo. Además, aún si conocieras a Dios plenamente, ¿sabéis qué es útil en Dios para derrumbar las barreras levantados a lo largo de miles de años? Eso es lo que importa. 

Dios es el Señor del universo. ¿No debería existir un entorno donde Dios puede morar, un vecindario y una nación donde Dios pueda habitar? Para que conozcamos a Dios debemos restaurar Su nación en un ámbito reciproco a Su gobierno. El entorno terráqueo todavía esta bloqueado por numerosas barreras. Deshaciéndonos de ellas,  deberíamos construir una nación con la  cual Dios puede estar contento.  ¿No le gustaría a la creación ser gobernado por Dios? En efecto, la creación entera esta ansiosa de ser liberada de su servidumbre de dolor y persecución causados por el dominio de Satán, y de loas muchas barreras que los divide. 

Damas y caballeros, debemos conocer a Dios claramente más que cualquier otra cosa y debemos saber de buena tinta la manera de construir el Reino de Dios.  En  tal caso, vayamos donde vayamos y en cualquier circunstancia en que nos hallemos recibiremos inspiración sobre como tratar con las dificultades entre las distintas culturas y tradiciones del mundo. 

 Sin lugar a dudas Dios existe en el Cielo. No obstante, hay incontables barreras que tupen al mundo actual. ¿Cómo ocurrió esto? Esto pasó debido a que apenas nadie conoce a Dios, Su Reino y la tradición en Su Reino. Una vez que la gente conoce esto claramente la liberación ocurrirá tanto en el mundo espiritual como e el mundo físico.

Podremos incluso  exclamarle a Satán”: ¡ Oye, Satán! Y nos obedecerá. En ese momento sabremos cómo vivir en unión con el corazón de Dios y Su Reino, en una cultura de valores y tradición celestial. 

Vivir por los demás

La gente que conoce a Dios vive con amor por otros. Por lo tanto, en lugar de buscar amor para nosotros mismos deberíamos ver de amar a otros por su bien y convertirles en maestros de amor  haciéndoles bailar de amor. Por tanto, nos convertiremos en los herederos de Dios, gente que conoce a Dios y engalanan y resguardan Su Reino. No habrá forma en que Satán pueda interponerse a los herederos de Dios. 

Si amáis a los enemigos prevaleciendo sobre el enfado y la cólera en situaciones donde incluso matan a tus seres queridos, dominarás el mundo de los enemigos y Satán deberá retroceder. Al final, tus enemigos te mostrarán respecto. Si vivís por el bien de los demás hasta el extremo de amar al prójimo más que a vuestros padres, Satán echará a correr. Todo lo que habéis dado será recompensa miles de veces por Dios. 

¿Cuál es de nuevo el secreto para conocer a Dios, Su Reino y Su pensamiento, que nos concederá expulsar a Satán de todas partes? Es vivir y morir por el bien de otros y practicar así el verdadero amor. Cuando lo hagamos ciertamente Satán huirá. Y no se fugará sin hacer nada. Antes de irse, derribará todas las barreras que levantó alrededor de nosotros.

¿Qué pasará después? Una vez que Satán haya desaparecido, la gente que estaba atrapado en el infierno podrán elevarse y entrar en el Cielo, practicando estos principios de vida eterna. La vida eterna será finalmente una realidad. Gente que exalta a Dios como su Padre, la fuente de la vida, deseará verazmente poner en practica la tradición de Dios de vivir por el bien de los demás y seguirán haciéndolo por decenas de miles de años. Así los individuos podrán convertirse en gente d vida eterna, practicando la tradición de vida eterna y dotado con el linaje eterno de Dios. 

La vida eterna es un atributo esencial del amor. Incluso cuando Dios creó al universo se ceño  a los estándares de fe absoluta, amor absoluto y obediencia absoluta. Dios vive de esa forma, siempre deseando invertir más amor por el mundo, a pesar de que todo en el mundo es efímero. Por eso, no hay ningún ser que no puede más que atenderle como el Señor eterno, absoluto, único ye incambiable. 

Nosotros los humanos que fuimos creados como los hijos de Dios, deberíamos asimismo ser capaz de invertir todo nuestro amor absoluta y eternamente. Si lo hacemos, entonces  el Reino de Dios será nuestro y Dios nos pertenecerá. 

En resumen, nuestro estilo de vida debería ser igual a la de Dios, el dueño de la tradición celestial. Entonces nos convertiremos  en los hijos e hijas de Dios y la vida eterna y la inmortalidad nos  corresponderá. Por eso el versículo bíblico que dice”: El que quiera salvar su vida la perderá y el que perdiera su vida por mi causa la ganará” es tan veraz  a pesar de que suene paradójico. 

El amor irrealizado de Dios

Damas y caballeros, Dios es admirable, ¿ pero ha llegado a ser alguna vez el Señor del amor?  El verdadero amor no se puede experimentar sólo. No se puede crear el amor por si mismo. Para que un hombre perciba el amor necesita absolutamente de una mujer. Tener una mujer a su lado a quien amar es el requisito ineludible para que un hombre sea el sujeto de amor.  Esto es un hecho sorprendente. Sea lo grande que sea un hombre si no tiene mujer es como si fuera un viudo. ¿Qué es un viudo? Es un padre que vive sólo. Es una vida enlutada.  Al vivir sólo, el viudo no puede advertir el verdadero amor,  sea lo famoso o rico que sea. 

Dios ostenta verdadero amor, linaje y vida. También posee una conciencia, una mente lisa no desigual. Puede parecer que Dios lo tiene todo. ¿No obstante, sin tener a alguien a quien amar, cómo podría Él exteriorizar Sus valores?  Por si sólo no puede manifestarlo, no para siempre.  

¿Por qué es así? Un hombre es sólo mitad de una persona. No importa lo grande que sea, ya sea presidente o primer ministro, no importa lo elocuente que sea, como hombre no puede eludir el hecho de ser sólo mitad de persona. De la misma forma una mujer es sólo mitad de persona. 

¿Por qué es un hombre sólo mitad de persona? Tiene la parte convexa, pero carece de la cóncava. Tanto la parte convexo como la cóncava son precisas para completar el amor. Una mujer es la otra parte que proporciona  lo cóncavo, que al hombre le falta. Por tanto, un hombre descubre el verdadero amor perfecto sólo con una mujer. 

La caída y la perdida del linaje de Dios

Entendemos que en el momento de la caída de los primeros antepasados, sus mentes y cuerpos no pudieron unirse con el linaje de Dios, sino que al contrario establecieron un enlace con el linaje de Satán. A consecuencia de esto, Dios no ha podido ver a Sus nietos, quienes deberían haber sido Su tercera generación. A lo largo de la providencia de la salvación Dios ha estado buscando a Su tercera generación y deseaba vincularlos a Su linaje. 

Se supone que los hijos e hijos de Dios que se reprodujeron sobre la faz de la tierra deberían, sin falta, convertirse en las buenas semillas que Dios y Adán ideaban. Dondequiera que fueran engendrados, deberían ser supuestamente los hijos de la creación original que serían amamantado por los padres y que instintivamente les seguirían para entrar en el Reino de los Cielos.Pero debido a la caída el linaje de Satán empezó a calar en nuestros cuerpos. Por tanto, con el fin de renacer deberíamos estar dispuestos a morir, cortarnos las venas y sacarnos la sangre, si fuera necesario. 

Es un hecho incuestionable que nuestro linaje está contaminado. Es una cuestión seria. ¿Te has percatado alguna vez de que tu cuerpo está en semejante estado? ¡Pensadlo bien! Es espantoso saber que la sangre de tu enemigo rodea tus huesos y que corre por tus venas, como lo está haciendo desde hace millones de años. Es alarmando que no os habéis dado cuenta cuán mísero es la condición de vuestro yo, en la que vuestro cuerpo domina y pisotea vuestra mente.

Se puede comparar la caída a adherirse a una cuerda que va de este a oeste cuando deberíamos habernos adherido con la cuerda que va de norte a sur. Siendo este el caso, nuestro problema estriba en cómo enganchase de nuevo correctamente a la cuerda que va de norte a sur en lugar de continuar erróneamente amarado al cabo este-oeste. El remedio de la desconexión y la reconexión es la Bendición otorgada en la iglesia de unificación, es decir, la Bendición internacional, que nos liga de nuevo al linaje original. 

Si Adán y Eva no hubieran caído en el comienzo, ciertamente hubieran llegado a ser nuestros padres externos dándonos en herencia el linaje del amor de Dios. Uniéndose internamente con el Padre Celestial y conllevando Su amor absoluto, Adán y Eva vendrían a ser los progenitores físicos y espirituales de la humanidad. El día de su boda habría  sido el momento de ocupar ese punto central de  foco, capacitados para unirse con semejante amor. Cuando hubiesen consumado su primer amor en su primera noche se habían hecho un solo cuerpo con Dios.

Pero a raíz de la caída todo aquello se echó a perder.  Dios quiso propagar el amor conyugal desde Su perspectiva pero no encontró lugar para hacerlo. En vez, se convirtió en un Dios fallido. 

¿Puede Dios amar sólo? Inclusive una mujer atractiva y talentosa necesita a un hombre y aún un hombre mal parecido podría cumplir sus necesidades. Una mujer contiene amor, vida, linaje y conciencia en su mente pero hasta que no aparezca una contraparte en forma de una hombre no se ponen en movimiento. Así el amor no se activa, no se agiliza una vida de amor.  El linaje no se desarrolla. La conciencia queda sin respuesta. De la misma forma sólo cuando una mujer aparece como su amada reciproca se actualizan el amor, vida y  linaje de un hombre.    

Si Adán y Eva hubieran esperado hasta los 18 años Dios les hubiera bendecido en matrimonio y les hubiera autorizado a convertirse en marido y esposa y los verdaderos antepasados de  la humanidad.  Pero cayeron a la edad de 16 jugado con el amor de la misma manera en que los niños juegan con fuego. 

Damas y caballeros, ¿Ha nacido alguien mujer o hombre porque lo hubiera deseado? Muchos hombres son arrogantes y presuntuosos despreciando y avasallando a las mujeres. Ese tipo de hombres no va sino al infierno.  

Preparando un lugar para el Señor del amor

Damas y caballeros, sabéis por qué Dios legó a ser desdichado? Dios es el gran Rey del verdadero amor pero perdió la posición de donde podía amar realmente como a Él le gustaría, morando como un solo cuerpo con los primeros progenitores. Dios es como un viudo  o una viuda, solo como la una sin poder sentir el amor verdadero que tanto venera. Se hizo miserable cuando perdió el resonador del verdadero amor de Su corazón.   

Haciéndose los replicadores recíprocos en  la familia de Dios Adán y Eva deberían fijar el trono para el Señor del amor y así encarnar a Dios.  No cumplieron esta responsabilidad, no obstante, su deseo de por vida fue permitirle a Dios ocupar Su trono de verdadero amor. 

Por eso, la primera condición para recibir la Bendición de la iglesia de unificación es vivir la tradición de verdaderamente amar en la posición de novio y novia de Dios. Empero se perdió la tradición,  el verdadero amor inmutable de Dios permaneció. Entre tanto nosotros esposos y esposas no negaron jamás ese amor por toda la eternidad, nos uniremos definitivamente al linaje de los hijos e hijas de Dios. 

¿Quién acomodará el trono para el Señor de verdadero amor, el lugar donde Dios funda Su lazo de sangre y puede amar a un hombre y una mujer de verdad? Sólo un hombre y una mujer semejantes pueden hacerlo. En otras palabras, Adán y Eva deben restaurar por indemnización la posición de contrapartes hacia el Señor del verdadero amor haciéndose el novio y la novia de Dios.  

Dios concibió a un hijo y una hijo a partir de Su polaridad Divina, de ese aspecto dual de Su naturaleza ellos nacieron. Debemos saber que por tanto el hijo y la hija tienen un valor equivalente.

Restaurar la tercera generación de Dios 

Como marido y esposa  de valor equivalente debemos restaurar el verdadero amor conyugal que Dios desea. Asimismo, nosotros, por medio de nuestros peques nacidos en nuestra familia podemos restaurar para Dios la posición de Señor de verdadero amor para hijos e hijos, ya que Dios no pudo amar a bebés en la matriz y no ha podido disfrutar de ellos. Desde esta perspectiva, podemos restaurar para Dios el Señorío de hermanos, de adolescentes, de cónyuges y de padres. De esta manera, nuestros hijos pueden ser los nietos tan anhelados por Dios desde antaño.  

La tercera generación, los nietos de Dios, fue arrebatada por el diablo. Cuando tratamos con todo esto mediante nuestros hijos en el lugar de Dios restauraremos la posición de Señor del verdadero amor. En ese momento, Dios os reconoce como los  segundos padres originales en la posición de poseer el amor originalmente conferido a Adán y Eva.  

Nietos nacidos en semejante linaje tendrán el valor de los frutos de Reino de los Cielos en el futuro, representando tanto al mundo espiritual como el Reinado terrenal. Será la tercera generación calificado para gobernar el Reino e los Cielos en la tierra. Los frutos del Reino se propagarán de esa generación en adelante.  A partir de entonces los hijos crecerán hacia un carácter maduro y al verdadero amor sólo por la educación de sus padres sin necesidad de religión. Todos serán aptos para el Reino de los Cielos. Todas las personas cumplirán el modelo de original de las ocho etapas de verdadero amor del ideal de la creación de Dios.

En cuando lo restauremos nos convertiremos en una tribu unificado cruzando las 12 puertas de perla   del mundo espiritual y todas las barreras en el mundo físico. Esto abrirá la puerta hacia el mundo liberado del Cielo y de la tierra, el palacio unificado del Reino de los Cielos en la tierra y en el Cielo. 

Las ocho etapas del verdadero amor

Hay ocho etapas de verdadero amor: en el vientre, la infancia, la niñez, la adolescencia, el matrimonio, padres, abuelos,  rey y reina. Hasta el presente Dios no ha tenido Dios no ha podido tener un fundamento firme de tradición que forje las  ochos etapas  de amor sobre la faz de la tierra. Dios no pudo ser el Señor de amor de esas ocho etapas. Permanecieron totalmente vacíos. ¿ Cómo, pues, podemos resolver la vergüenza y el dolor de Dios? Los Verdaderos Padres llenan el vacío de las ocho etapas y los perfeccionan descubriendo los secretos del mundo satánico y del Reino de loas Cielos.  Revelan la puerta del linaje, el único camino para que la humanidad vaya al Cielo. Cada hombre debe convertirse en un Adán perfecto, cada mujer en una Eva perfecta. Si Dios es su Señor de verdadero amor mientras está en el vientre materno y como una niña y si logra que Dios sea su Señor de verdadero amor como una hija, adolescente, en su matrimonio, a lo largo de las etapas de madre, abuela y reina también poseerá  la reciprocidad real del verdadero amor  y se perfeccionará. 

Una familia terrestre con sus relaciones visibles sólo es media familia.   Para completarse, debe unirse con la correlación vertical de Dios. Representa unir espíritu y cuerpo. Tales familias heredarán el linaje y la tradición del verdadero amor. Cuando nuestras familias así lo hacen, automáticamente participarán del ámbito de unificado de l cielo y la tierra, y no podemos más que convertirnos en gente  y familias celestiales.  Nos deleitaremos en la libertad de hijos e hijas de Dios y seremos señores en el Reino celestial.

Hagámonos ciudadanos del Reino celestial

Cada persona, hombre o mujer, es la manifestación externa de Dios y el amado de Dios. El invisible Dios interno y nosotros, Sus manifestaciones externas visibles, hemos suspirado por esta re-conexión de linaje. Esta labor se debe cumplir encauzado por madres y esposas. Una vez que nos enlacemos al linaje de Dios debemos vivir orgullosos de ser las encarnaciones externas de Dios.

La esposa juega un papel fundamental en conectar a su familia a este linaje y tradición. Los hijos también tienen un papel. Las tribus, las naciones, e incluso el universo entero deben, en último lugar, unirse al linaje de Dios. El linaje es tan importante.  

¿Por qué nos casamos? Es para que asiera el hombre, que es mitad de persona, y la mujer, la otra mitad, se encuentren para formar una pareja y experimenten el verdadero amor perfecto. Dios no quiere morar sólo en una mitad. Cuando un hombre y una mujer se encuentran para unirse perfectamente, Dios también une Sus carácter interno y Su forma externa en una relación de verdadero amor, estableciendo así la tradición del amor verdadero vertical. 

Debemos venerar nuestros ancestros. Debemos amor realmente  ala gente. Debemos crear unidad con un verdadero liderazgo. Un rey que vive bien ignorando a su pueblo es un impostor y un hijo del diablo. Esta creando fronteras. 

Hoy por hoy la humanidad debe experimentar una revolución interna.  Debemos recibir del Cielo la fortuna celestial, fundamentada en la familia, y posicionar a Dios como el Señor absoluto de verdadero amor. Mediante esta revolución, nosotros, los seres resultantes, serviremos y seguiremos a Dios, nuestra causa, con fe, amor y obediencia absolutas.  Sólo de esta manera podremos alcanzar un estado de perfección sin fronteras.  En el momento en que alguien se desvía de su ideal, aparecerá un sujeto rival y se creará una barrera destructiva. 

A partir de ahora, no aventuréis arriesgando erigir fronteras en vuestro camino de amor. Cualquier mujer que piense”: Mi esposa debe amarme, mis hijos deben amarme sólo mi y no a su padre...”  debe dejar esta actitud. Una mujer debe abrazar a sus hijos y recibir el amor de sus padres. Si educa  a los hijos junto con su marido  y responde a su amor ella pertenece a Dios. 

La puerta del amor hacia las ochos etapas de Dios fue devastada debido a una mujer. Por tanto, las mujeres deben mostrar una devoción sincera en la recreación de sus maridos e hijos e hijos, perfeccionado a los ojos de Dios la posición de Señor del verdadero amor de Sus ocho etapas en sus familias bendecidas. 

Habiendo elevado a nuestras familias de esta forma, podemos proseguir preparando la realeza del verdadero amor en donde amar y ascender desde la escala individual al familiar, al tribal, al mundial y al cósmico. Entonces seremos libres de viajar a cualquier parte aunque sea a la entrada del Reino de los Cielos en la tierra o las 12 puertas del Reino de loas Cielos en el mundo espiritual. Debemos saber con claridad que a menos que no llegamos a estar calificados como los hijos e hijas en el linaje de Dios no podremos ser ciudadanos del reino de los Cielos en  la tierra o en la mundo espiritual. No puede dejar de enfatizarlo una y otra vez. Es la clave para quitar las barreras. 

La tarea de derribar barreras incluye reducir las fronteras nacionales mediante la labor de las Naciones Unidas, deshacerse de las barreras religiosas, derrumbar barreras étnicos y raciales, y en último instancia eliminar la barrera entre el cielo y el infierno. Pero como todas las divisorias estriban al final de los finales de Adán y Eva, los falsos padres, nadie aparte de los verdaderos padres puede derribarlos. Dios no puede hacerlo por Si mismo y Satán ciertamente no puede ya es el es quien los creó.  ¿Quién puede parar el conflicto entre Dios y Satán? Puesto que esta guerra fue iniciada por los falsos padres, son sólo los Verdaderos Padres que pueden solventarlo.  

Damas y caballeros, espero que salgan esta noche de aquí con la determinación de derrumbar todas las barreras y llevar este mensaje de liberación a toda a humanidad. 

Muchas gracias. 

